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			A Mikael, Eneko y Ludovic,
porque, como las raíces invisibles,
sois lo que me da vida y sentido.

			“La ciencia puede explicar el mundo,
pero solo el amor lo justifica.”
—Inspirado en Mario Benedetti

		

	
		
			Primera parte

		

	
		
			Prólogo
El brillo de Luminea

			Luminea no fue colonizado por desesperación, sino por maravilla. No fue un refugio para una humanidad en crisis, sino un laboratorio viviente, un enigma luminoso que exigía ser entendido.

			Desde el espacio, el planeta resplandecía como un mosaico brillante, cada color pulsando con una energía desconocida. Su atmósfera emitía destellos difusos, como si la propia luz se filtrara a través de un prisma invisible. Al observarlo, los primeros exploradores sintieron algo inexplicable, una sensación que no estaba escrita en ningún libro de astronomía. Luminea no era solo un mundo nuevo: era una pregunta sin respuesta.

			Cuando la primera expedición humana pisó su superficie, algo extraordinario ocurrió. La tierra bajo sus pies vibró levemente, como si el planeta los reconociera. Un sutil centelleo recorrió las hojas de los árboles cercanos y en el aire flotó un murmullo electrizante. No fue un temblor ni una corriente de viento; era algo más profundo, más vivo. Fue entonces cuando comprendieron que Luminea no solo se podía explorar. Había que aprender a escucharlo.

			Los colores del planeta no eran solo parte de su estética. No solo eran pigmentos, no eran únicamente reflejos, sino una forma de comunicación. Cada tonalidad respondía a la energía del entorno, a las emociones de quienes lo habitaban. Un simple paso sobre la hierba provocaba una onda de luz dorada; una exhalación humana se traducía en un brillo tenue y colorido que se expandía como un suspiro en el aire. Los primeros científicos lo llamaron eco lumínico, una resonancia visual de la existencia misma.

			Pero nadie entendía completamente por qué sucedía. Las primeras décadas de estudio revelaron que la energía de Luminea fluía a través de un intrincado sistema biológico: la Red de Raíces. Una vasta red subterránea de filamentos lumínicos interconectaba todo el planeta, actuando como un sistema nervioso viviente.

			Fue el doctor Elias Bone, uno de los primeros bioingenieros de la colonia, quien formuló la teoría más aceptada: «Luminea es un organismo en sí mismo. Cada ser vivo en él no es un individuo, sino una extensión de su conciencia».

			Los primeros colonos trabajaron para desarrollar todo un ecosistema sintético adaptado al planeta para que pudiera poco a poco generar una atmósfera respirable, alimentos y otros recursos para poder vivir allí. Con el tiempo, los humanos pudieron prescindir de sus cascos, pues las condiciones del planeta resultaban sorprendentemente similares a las de la Tierra.

			A lo largo de los siglos, el NeuroVínculo, un implante neural desarrollado en la Tierra para sincronizarse con bancos de datos y tecnología, evolucionó en Luminea hasta permitir la conexión con la memoria biológica del planeta. Gracias a esta tecnología, los colonos podían acceder a recuerdos colectivos, comprender el flujo de energía y percibir los patrones lumínicos como un lenguaje vivo.

			Pero la adaptación no fue fácil. Los archivos históricos registran casos de desfase neural, un fenómeno en el que el NeuroVínculo provocaba visiones fragmentadas y recuerdos ajenos. Algunos exploradores llegaron a experimentar emociones tan intensas que sus cuerpos no pudieron manejarlas.

			Uno de esos registros pertenece a la bioexploradora Naia Sorrel. En sus anotaciones, Naia describió la primera vez que se conectó con la Red de Raíces:

			Sentí cómo el planeta respiraba a través de mí. No era un eco distante ni un registro de datos. Era real. Luminea me mostró visiones de tiempos que nunca viví, colores que jamás había visto. Y, por un instante, comprendí que solo somos exploradores en este mundo.

			Naia fue repudiada de la comunidad científica, incluso tachada de loca por sus comentarios. Al no poder probar ninguna de sus visiones, decidió retirarse y nunca nadie volvió a saber más de ella.

			El desarrollo del NeuroVínculo continuó perfeccionándose con los años y las generaciones futuras de Luminea revivieron los primeros pasos de la exploración, sintieron la emoción del descubrimiento y, lo más importante, comprendieron la conexión con Luminea. O, al menos, eso creían.

			Pero algo estaba cambiando.

			A pesar de la aparente armonía, una fractura invisible comenzó a gestarse. En las últimas décadas, los colores habían comenzado a desvanecerse. No de manera abrupta, sino con la sutileza de un crepúsculo que se alarga más de lo debido. La Red de Raíces, el sistema orgánico que distribuía la energía vital del planeta, mostraba signos de inestabilidad.

			Algunos habitantes reportaban fallos en sus NeuroVínculos al intentar acceder a recuerdos colectivos. Y lo más inquietante de todo: los colores que antes respondían a la presencia humana ahora tardaban más en reaccionar. O, simplemente, no reaccionaban en absoluto.

			La pregunta seguía sin respuesta: ¿era un fenómeno natural, una simple fluctuación en el equilibrio del planeta? ¿O había algo más, algo que ni siquiera el NeuroVínculo podía revelar?

			Luminea había hablado con colores durante siglos, pero ahora el silencio comenzaba a instalarse. Nadie sabía por qué.

		

	
		
			Capítulo 1
El despertar de Alia

			Alia se despertó con un sobresalto. Un rayo de luz pálida atravesaba su ventana, tiñendo su habitación con un tono mortecino que nunca antes había visto. Parpadeó varias veces, pero el color enfermizo persistía. Se incorporó de un salto, con el corazón latiéndole en el pecho. Había algo irreal en aquella luz, algo que hacía que su piel se erizara.

			No podía recordar la última vez que se sintió así. Luminea era un mundo de luz, de colores vibrantes que se entrelazaban en el aire como hilos de un tapiz vivo. La idea de que algo tan esencial pudiera cambiar le provocó un escalofrío. Se acercó a la ventana con pasos cautelosos, como si el simple acto de mirar pudiera confirmar sus peores temores.

			El árbol de luz que dominaba el paisaje frente a su casa, con hojas plateadas que solían brillar como estrellas, estaba gris. No apagado, no marchito: gris. Como si alguien hubiera absorbido su esencia y dejado solo una cáscara vacía. La brisa agitaba sus ramas, pero, en vez de reflejar destellos multicolores y brillantes, solo quedaban sombras opacas que se arrastraban sobre el suelo.

			Alia sintió el impulso de correr hasta él. Algo dentro de ella se negaba a aceptar lo que veía. Sus pies descalzos golpearon el suelo frío cuando salió de su habitación y atravesó el pasillo. Bajó las escaleras sin pensarlo, con la respiración entrecortada, y abrió la puerta de golpe. El aire de la mañana, que siempre traía consigo un aroma eléctrico y dulce, ahora se sentía vacío.

			Se detuvo frente al árbol y alzó una mano temblorosa. La corteza seguía siendo áspera bajo sus dedos, pero la vibración sutil, ese pulso que siempre había sentido en su interior cuando lo tocaba, había desaparecido. Posó la palma completamente sobre la superficie y, por un breve instante, surgió un destello, como si tratara de aferrarse a su existencia. Pero se apagó casi de inmediato.

			Cuando era pequeña, Alia solía trepar este árbol mientras su madre la observaba desde el jardín. Cada vez que su pequeña mano tocaba la corteza, la luz respondía con un resplandor cálido, vibrante, como si el árbol le devolviera el saludo. «Los árboles de luz son como amigos, Alia. Nunca están solos, porque comparten su brillo con el mundo», le decía su madre. Ahora, esa calidez había desaparecido. Y el silencio del árbol, más que la pérdida de su luz, la aterrorizaba.

			Pero había algo más. Siempre, desde que era niña, cuando salía al jardín sentía un leve cosquilleo en la piel, una sensación inconfundible de que el suelo la reconocía. Ahora, era como si Luminea hubiera dejado de percibir su presencia. Alia se apartó un paso, con el estómago encogido. El árbol no estaba solo apagado; era como si ella ya no existiera para él.

			—¡Papá! —gritó, su voz entre el pánico y la incredulidad.

			Corrió hacia el interior de la casa. Su padre, un político dedicado a mantener el equilibrio en el planeta, la miró con preocupación mientras encendía su dispositivo holográfico. La habitación se llenó de reflejos azulados y gráficos flotantes, cifras que parpadeaban y fluctuaban de manera irregular. Alia reconoció los patrones, aunque no comprendiera todos los detalles. Una caída en los niveles de energía lumínica. Una anomalía sin precedentes.

			Su padre frunció el ceño, deslizando los datos con un gesto de la mano.

			—Esto… esto no puede estar pasando —murmuró, tratando de mantener la calma.

			Pero su expresión decía otra cosa. Había visto a su padre enfrentar crisis políticas y disputas territoriales con un temple inquebrantable. Ahora, sin embargo, sus labios estaban apretados en una línea tensa, sus ojos clavados en los datos como si esperara encontrar en ellos una respuesta que no existía.

			—¿Qué harás al respecto? —preguntó Alia, con la voz tensa.

			Su padre exhaló y cerró el holograma con un gesto lento.

			—Primero, investigar. Convocaré al consejo para evaluar la situación.

			—¡No podemos esperar al consejo! —espetó Alia, sintiendo la frustración bullir en su pecho—. Papá, los colores están desapareciendo, el árbol de luz está… muerto. No podemos sentarnos y debatirlo durante meses.

			Él la miró con paciencia, pero también con firmeza.

			—No podemos actuar sin comprender el problema, Alia. Cada decisión que tomamos tiene consecuencias. Si el consejo no apoya una acción inmediata, podríamos provocar un pánico innecesario.

			—¿Pánico innecesario? —repitió ella, incrédula—. ¿Y qué pasa si esperamos demasiado y es demasiado tarde?

			Su padre apoyó las manos sobre la mesa y la miró con seriedad.

			—Hija, la diplomacia es lenta porque debe serlo. No basta con reaccionar; hay que actuar con estrategia. Si nos precipitamos, podríamos empeorar la situación.

			Alia apretó los puños. Quiso responder, pero las palabras murieron en su garganta. Sabía que su padre no cedía fácilmente. Pero también sabía que el tiempo se agotaba.

			—Si tú no haces nada, yo lo haré —susurró.

			Y, sin esperar respuesta, salió de la habitación con una certeza ardiendo en su pecho: encontraría respuestas, con o sin su ayuda.

		

	
		
			Capítulo 2
Un año antes, en el laboratorio de biología

			El laboratorio de biología estaba inundado por una tenue luz azulada proveniente de las plantas lumíneas, criaturas vegetales que emitían un suave brillo cuando alguien las tocaba. El aire olía a hojas frescas y a una ligera esencia eléctrica, un recordatorio constante de la energía que recorría Luminea.

			—Hoy vamos a descubrir cómo estas plantas reaccionan de diversas maneras al contacto humano —anunció el profesor con una sonrisa.

			Su tono animado despertó la emoción en los alumnos, que murmuraban entre sí con curiosidad.

			Alia observó con fascinación la planta frente a ella. Sus hojas brillaban como si respondieran a su respiración. Apenas contuvo el impulso de tocarla inmediatamente. Su amor por la biología le llenaba el pecho de entusiasmo.

			—¡Qué emocionante! —exclamó en un susurro, sin apartar la vista del resplandor plateado de la planta.

			Milo, que había estado jugueteando con un bolígrafo, la miró con picardía.

			—¿Qué tal si hacemos el experimento un poco más interesante? —propuso, arqueando una ceja.

			Lena, siempre meticulosa y curiosa, entrecerró los ojos.

			—¿Qué tienes en mente, Milo? —preguntó, cruzándose de brazos.

			—Bueno, esto es biología, ¿no? Se supone que tenemos que probar teorías. ¿Qué pasaría si mezclamos dos plantas totalmente distintas y conectáramos sus raíces? —dijo con un brillo travieso en los ojos.

			Alia lo miró con suspicacia, pero la idea despertó su propia curiosidad. La ciencia estaba llena de descubrimientos inesperados. Miró a Lena, que ya tenía su tableta portátil de la muñeca lista para documentar cualquier resultado.

			—Tengo el presentimiento de que descubriremos algo asombroso —dijo Alia finalmente, con una sonrisa maliciosa.

			Milo juntó dos plantas de colores diferentes y, con un gesto dramático, las acercó. Apenas sus raíces se tocaron, una pequeña vibración recorrió el aire. Los tres se miraron con expectación. Una especie de corriente parecía dibujarse entre ambas.

			—Tal vez solo… —empezó a decir Lena, pero en ese momento un chorro de espuma multicolor estalló de las plantas, cubriéndolos de pies a cabeza.

			—Oh, ¡no! —gritó Alia, sacudiendo las manos mientras la espuma chisporroteaba con pequeñas ráfagas de color que la iluminaba.

			Milo se quedó en silencio un segundo antes de estallar en carcajadas.

			—¡Somos un experimento viviente! —exclamó entre risas, sujetándose el estómago.

			Lena, con la tableta cubierta de espuma luminosa, suspiró con resignación y luego se echó a reír también.

			—Esto definitivamente no estaba en el plan —dijo, intentando limpiar la pantalla sin mucho éxito.

			El profesor se acercó con una expresión severa, pero el brillo en sus ojos delataba que contenía una sonrisa.

			—Espero que hayáis aprendido la lección de hoy: la ciencia puede ser impredecible. Y explosiva —dijo, sacudiendo un poco de espuma de su bata.

			Los tres amigos se miraron y, sin necesidad de palabras, entendieron que ese momento los uniría para siempre. En ese instante, sellaron un pacto silencioso: siempre explorarían juntos y se apoyarían, pasara lo que pasara. Y, aunque aún no lo sabían, esa promesa se pondría a prueba en formas que jamás imaginarían aquel día.

		

	
		
			Capítulo 3
Señales en el aire

			Había pasado un año desde aquel día inolvidable en el laboratorio, Alia, Milo y Lena se encontraron por la tarde en su parque favorito, rodeados por la naturaleza resplandeciente de Luminea. La tarde estaba tranquila, pero algo en el aire se sentía distinto, como si el planeta contuviera un susurro de advertencia que solo ellos podían percibir.

			El aire en Luminea no era un simple medio invisible, sino una presencia viva de colores fluctuantes. Cada sonido lo agitaba como si fuera un lago de pigmentos líquidos, provocando ondas de tonalidades que bailaban en el espacio. Con la melodía correcta, se podían moldear formas efímeras en el aire, como una danza de color y sonido entrelazados.

			Alia inspiró profundamente y silbó una melodía juguetona, modulando el tono con sutiles variaciones. A medida que el sonido flotaba en el aire, hilos de luz surgieron de la nada, serpenteando con tonalidades nacaradas. Sin embargo, en lugar del arcoíris perfecto que imaginaba, su trazo dibujó algo más parecido a un pato de contornos errantes y plumas resplandecientes.

			—Vaya, creo que mi arte abstracto necesita práctica —bromeó, riendo mientras el pato de luz aleteaba por un instante antes de desvanecerse en una brisa multicolor.

			Milo estalló en carcajadas.

			—¡Has creado el primer patoíris de Luminea! —dijo entre risas, viendo cómo los últimos vestigios de la figura se disolvían en un resplandor dorado.

			Lena intentó contener una sonrisa, pero acabó riendo también. Se humedeció los labios y, con una expresión de concentración, emitió un silbido largo y melódico. El aire a su alrededor respondió de inmediato, vívidos tonos azulados y lilas girando en espirales hasta convertirse en amarillos como un arcoíris, hasta moldear lo que parecía un conejo con orejas alargadas y algo que parecía una tercera oreja o, más bien, un cuerno.
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